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A propositi) de las colecciones de

Primavera 1950

por J. Gaumont-Lanvin. présidente de la „Chambre syndicale de la couture parisienne'

Ahora, cuando ya ha remitido la fiebre de las presentaciones y
que los modistos debieran cosechar los resultados de sus esfuerzos, se

puede lograr obtener una vista de conjunto sobre la moda nueva
y del cliraa que ha servido para concebirla, realizarla y producirla.

No ha sido un clima de suavidad y de facilidades.
Existe una crisis en Europa y una crisis en Francia, y, como es

natural, los oficios de arte y de creaciön, los que, antes, cuando se

atrevia uno a llamar las cosas por su nombre, se llamaban los
oficios de lujo, son los primeros alcanzados por la crisis. Las contin-
gentaciones, las restricciones para la importaciôn y para la expor-
taciôn, las trabas impuestas a la circulaciôn de las monedas y de
las personas, el peso aplastante de las cargas sociales y fiscales, la

depauperizaciôn de la clientela, todo contribuye a transformât en
precaria la existencia de los oficios de lujo.

Y sin embargo, al examinar este problema objetivamente, se

comprende que, de la vida de estos oficios depende la prosperidad
de muchos otros.

Primeramente, l qué séria PARIS sin la Costura y todo lo que
gravita a su alrededor y que hace de nuestra capital un centro de
atracciôn mundial — i Y qué séria de las profesiones para las

cuales la Costura es tanto el agente de propaganda como la
bandera — <• Qué séria del ramo textil sin la Costura, es decir sin el
aliciente de una incesante labor artistica que obliga a los fabricantes
de tejidos a salirse de los caminos trillados, a buscar siempre Io

nuevo, lo original y lo mejor Nos saldriamos de los limites
impuestos a esta crônica si quisieramos desarrollar los problemas

que plantea y que me contento con enumerar en este lugar. Pero

no debemos equivocarnos en cuanto a su importancia. Existen en el
mundo cierto numéro de oficios a quienes bénéficia el centro pari-
siense, que sirve para impulsarlos. Basta imaginarse por ejemplo,
lo que séria la confusiön que imperaria en la maravillosa indus-
tria de San-Gall si la costura de Paris se encontrase impedida,
manana, de lanzar sus productos.

*
l Qué cosa podria causar mas emociôn a un modisto durante

los dos meses que preceden a la salida de la colecciôn que el con-
templar los montones de tejidos que le son presentados Nuevos
hilados, nuevas fibras, nuevos procedimientos de tisaje, nuevos
tonos de color — ; todo hecho para encantarle Ve en ello la
transposiciân y la continuation de sus propios esfuerzos anteriores.
Efectivamente, se debe al contacto cotidiano con los intermediaries
de los textiles el que nazean las creaciones futuras. Se sabe por
anticipado, cuando se esta en el asunto, las clases de tejidos y los
colores que se darân a luz, pues la moda es una cosa lôgica y no
tan solo una Serie de casualidades ; los tonos vivos cederân su

questo a los colores mitigados ; los tejidos recios a los materiales
suaves y esponjosos. Agréguese a esto un sentido agudo de la opor-
tunidad, una facultad de discernimiento de sutileza suma, y se com-
prenderâ que todo esta relacionado y que, sin la Costura, los
textiles dejarian de fluir ininterrumpidainente.

Este ano hemos podido ver el auge de los tejidos recios y con
brillo, de las cotonadas y de los textiles vaporosos, lo que tam-
bién tiene su explicaciôn.

En primer lugar, se trata de una colecciôn de primavera, en la
cual debe predominar la alegria y la ligereza. Ademâs, la principal
preocupaciôn es la de que haga joven a la par que femenino.

Como extranarse, pues, de que los trajes hechura sastre se alejen
del clasicismo para llegar a ser tan ligeros como los vestidos, llegando
a estar adornados con volantes de piqué de encajes, de percales con

brillo o almidonados, con lazadas y con bordados — <•; Como no
comprender que esos vestidos de amplitud mesurada, para llevados

por la manana y a primeras horas de la tarde, han de ser aéreos

en cuanto a sus tejidos y a sus adornos — He visto vestidos de

tarde escotados, sin mangas, sobre los que se lleva una torera suelta,
con un reborde de colores frescos, j Cômo no aceptar la idea del
vestido de coctel que se podrâ Uevar de noche y que es algo mâs

largo que el traje de dia, sin dejar de ser corto, y en el que pre-
dominan los organdies y las telas tornasoladas En cuanto al traje
de noche, bien sea de forma ahusada o que se componga de treinta
métros de tejido, ora sea pesado raso, o de tafetân haciendo reflejos
en sus pliegues, ora de tules superpuestos, con lentejuelas o reca-
mados, tanto si esta adornado con encajes o con paja liviana,
seguirâ siendo el Rey de las colecciones, el que la multitud de los
invitados espera y ante el cual expérimenta ese estremecimiento que
se siente al ver las obras de arte perfectas.

Se habia dicho que las colecciones de primavera para 1950 se

someterian a las reminiscencias de 1925. El acortamiento de las

faldas, determinada modificaciôn de la silueta femenina, el peinado,
todo parecia indicarlo. De hecho, eso fué una equivocaciôn. El
estilo a lo « garzôn » ha seguido siendo el de una época pretérita.
Es exacto el que las faldas son mâs cortas — 40 centimetros desde

el suelo — el talle se coloca mâs abajo, se abandonan las « gue-
pières » y las estrangulaciones, dândose al cuerpo mâs flexibilidad,
pero no por eso deja de ser un estilo completamente 1950.

Creo que la soltura de movimientos es el término que mejor
conviene para su definiciôn. Todo es flexibilidad, desde el escote
suelto, hasta los talles, tan solo indicados pero sin pinzas. Vuelven
a verse los vestidos sueltos estilo « camisero », los plisados pianos,
las tablas sencillas o recamadas, pero no se abandonan las lineas
del cuerpo femenino. En esto consiste el que la nueva moda sea

racional y seductora al mismo tiempo.
La coqueteria de los modistos llega hasta encubrir su virtuosismo.

Cuanto mâs complicada es la hechura, tanto menos aparentes son
los recortes.

Ese es precisamente el arte del modisto que consiste en aparentar
la sencillez pero que, en realidad, es muy complejo. En las distintas

colecciones que he visto, me ha chocado esa preocupaciôn de los
modistos. Tomemos como ejemplo a Christian Dior. De sus trajes
se desprende a primera vista una impresiôn de mesura y de
clasicismo. Las rigideces, las entretelas han desaparecido. De lejos, se

creeria que se trata de trajecitos sencillisimos, perfectamente termi-
nados. En cambio, vistos de cerca, no puede uno por menos que
admirar la maestria de su concepciôn y de su confecciôn que hace
de ellos verdaderas obras de arte en el sentido que se daba antano
a esta palabra, debido a que los artificios del corte estân disimu-
lados cuidadosamente. Podria citaros ademâs muchas otras
colecciones en las que se reflejan el mismo pudor y la misma sobriedad.

Cuando se ve esta nueva moda, se siente uno reconfortado. Sean

cuales sean las dificultades de la hora présente, se tiene que pensar
que, tanto talento, tanta ingeniosidad, tanto buen gusto, no pueden
de ninguna manera desaparecer. Desde el tejedor hasta la obrera

que cose el vestido, pasando por la multitud de intermediarios que,
de cerca o de lejos, contribuyen a este resultado, existe un con-
venio tâcito, una comunidad de trabajo y de aspiraciones que cor-
responden a una necesidad, la de la belleza. i Y la belleza es

inmortal
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